George Whitefield - Biografía



El primer Gran Despertar en los Estados Unidos dio lugar a un salto cualitativo hacia adelante en la vida de la iglesia y la nación. Fue un terremoto psicológico que reconfigurado el panorama religioso, social y moral de la América colonial y se determinó su destino para los próximos dos siglos. El renacimiento de la cultura occidental y cristiana se remonta a los hombres y mujeres que llevaron a los incendios reactivación a través de América y Europa durante los veinte años de 1727-1747.
Los resultados fueron asombrosos en los Estados Unidos. Al menos 50.000 almas se agregaron a las iglesias de Nueva Inglaterra, de una población de alrededor de 250.000. Tuvo el mismo efecto en los Estados del centro, en última instancia, afectan a más de un centenar de ciudades. Cientos de nuevas iglesias fueron plantadas, de las filas de los ministros que se hinchó, bíblicamente basadas en las escuelas y colegios se multiplicaron, las obras de amor y misericordia abundó, el impulso misionero de la red transeuropea transporte de mensajes a nivel nacional - renacimiento había llegado.



EL MISIONERO EN INGLÉS


Este renacimiento comenzó con el Frelinghuysen Teodoro, un pietista reformado neerlandés, y se extendió a los presbiterianos escoceses-irlandeses en el marco del Ministerio de Gilbert Tennent, cuyo padre, William, fundó el famoso Colegio 'Registro', que más tarde se convirtió en la Universidad de Princeton. El fuego saltó por encima de los Bautistas de Pennsylvania y Virginia, antes de que el extraordinario despertar que comenzó en Northampton, Massachusetts, en el marco del Ministerio de Jonathan Edwards, en diciembre de 1734.
Pero el Principal portador del fuego del avivamiento era un joven inglés llamado George Whitefield. Lo que un candidato era poco probable para este trabajo. Su vida para siempre permanecerá como un testimonio de la capacidad de Dios para transformar todo el que es débil, insignificante y despreciable y que sean de gran utilidad mundo cambiante, la vida que producen las personas para el avance de su causa.



George Whitefield nació y se crió en Gloucester, Inglaterra, en las circunstancias más difíciles. Su padre, dueño de una taberna pública, murió cuando George tenía dos años y volver a su madre viuda se casó ocho años más tarde, pero la relación estaba plagada de dolor y, finalmente, terminó en divorcio. Sarampión infantil lo dejó con un estrabismo para el resto de su vida. Pese a crecer entre los borrachos de la taberna, los proxenetas y ladrones, en la pobreza, se hizo padre, soportando un hogar roto y experimentar la enfermedad personal, que era un distraído, era niño algo travieso. En la escuela había un registro de ausentismo escolar, sino también una reputación como un actor y orador, con competencias específicas en imitación de los ministros!.
A los 15 años de edad, George convenció a su madre que le permitiera dejar la escuela porque veía poco valor en la educación. Reconsideró esto a los 17 y fue a la universidad de Oxford.

LA INFLUENCIA DE LA AMISTAD


En Oxford las cosas se pusieron serias de lo espiritual y se unió al "Santo Club" con los hermanos Wesley, quien se convirtió en amigos de toda la vida. El grupo no era evangélico, pero fue más de los interesados y las solicitudes de información próxima de la verdadera religión. Los Wesley comprometidos con la profundo celo provocó que fuera más profunda su devoción con Dios y él fue el primero en el grupo para reconocer la diferencia entre una religión legalista y experimentar un cambio interior a través del nuevo nacimiento en Cristo. Sin embargo, le tomó un año completo para hacer la transición de la ascesis y las obras humanas diseñadas para ganar el favor de Dios, para recibir el perdón y el amor por la gracia inmerecida de Dios.
Él escribió, "¡Oh, qué alegría - gozo inefable - gozo pleno y con gran gloria se llena el alma cuando el peso del pecado salió, y un permanente sentido del amor perdonador de Dios y la plena certidumbre de fe irrumpió en mi alma . Después de recibir la ordenación como diácono en la Iglesia de Inglaterra en 1736, comenzó a predicar sobre la necesidad del "Nuevo Nacimiento".



PRIMERA LLUVIAS DE BENDICIÓN


Whitefield predicó su primer sermón a los 21 años de edad, al domingo siguiente de su ordenación, en la Crypt Church de su ciudad natal, al respecto el propio George señaló: “Unos pocos se burlaron, pero la mayoría de ellos estaba chocada, y escuche una queja que se le formulo al obispo diciendo que volví loco a 15 personas en el primer sermón”. Los oficiales de la iglesia dijeron que esperaban que la locura no fuera olvidada al domingo siguiente, luego, en 1738, partió rumbo a América para ser ministro en Savannah (Georgia). Regresó al Reino Unido un año más tarde, reiniciando sus actividades evangelísticas, pero tuvo que predicar al aire libre cuando las iglesias establecidas rechazaron admitir su vehemente oratoria, que atraía a multitudes incontrolables.
El movimiento metodista adquirió vida en el Reino Unido gracias a la predicación de Whitefield, fue él quien atrajo multitudes a sus sociedades, y fue durante sus predicaciones que millares experimentaron la "conversión", y fueron estos "convertidos" los que comenzaron a "trastornar" el reino.

REGRESO A ESTADOS UNIDOS


Desde finales de 1735, el renacimiento de Nueva Inglaterra había empezado a declinar. Pero la llegada de Whitefield anunció la segunda ola de bendición. Se la llevó a alturas que nunca antes había alcanzado, inspirando a muchos otros a participar en la labor de recuperación.
Su gran fama, pronto le habían precedido y que estaba en la demanda inmediata. Él comenzó a predicar en Filadelfia, a la vez y miles acudieron a escucharlo. La población de la ciudad no pasaba de 12.000 almas, sin embargo, su audiencia inicial numeradas de 6.000 a 8.000!
Luego se embarcó en el recorrido de dos años de predicación, que cosechó un gran número de almas en cada ubicación. A tan sólo 25 años de edad fue acertadamente llamado "el niño predicador".
Su público fue aumentando progresivamente a medida que avanzaba en todo el país hasta que fue cautivando al público de 20.000 y hasta 30.000, ¿Qué dijo el obispo Ryle de su ministerio en Londres no era menos cierto en este caso?, “si los días de semana o domingos, siempre que predicaba, las iglesias estaban llenas, y una enorme sensación se produjo. La pura verdad es que una verdad elocuente, predicador de improviso, predicando el evangelio puro, con regalos más frecuente de la voz y la forma, en ese momento era toda una novedad en Londres. Las congregaciones fueron tomados por sorpresa y llevado por la tormenta”.
En sólo una gira de seis semanas en este tiempo que predicaba sobre ciento setenta y cinco sermones a decenas de miles de personas, dejando a la región en un levantamiento espiritual. Sigue siendo uno de los períodos más notables del cristianismo americano de la historia. Su predicación en el período consiguió acercar y fomentar a otros ministros evangélicos de todas las denominaciones a seguir su ejemplo. Su uso libre de los gestos naturales, ilustraciones, y un estilo más improvisado alterado permanentemente la predicación evangélica estadounidense. 
Fue también un predicador de la extraordinaria potencia y poseía una capacidad suprema para engrandecer la audiencia, atrayendo a personas de todo rango y posición social.
Benjamin Franklin, quien estima que Whitefield se oía con claridad por un máximo de treinta mil personas a la vez escribió en su diario: “De ser irreflexivo e indiferente sobre la religión, parecía como si todo el mundo eran cada vez más religiosa, por lo que no se podía caminar a través de Filadelfia en la noche sin audiencia Salmos cantados en diferentes familias de todas las calles”.
De este período William Conant escribe: "La predicación del Evangelio, que asistieron con el poder más maravilloso, en todas partes de Nueva Inglaterra, y las reposiciones dio nueva vida y se multiplica el número a las iglesias a través de Nueva Inglaterra, y en los Estados del centro”.

EL RESTO DE SU MINISTERIO DE AMÉRICA


Cada una de las visitas posteriores Whitefield (1744-1748, 1751-1752, 1754-1755, 1763-1765, 1769-1770), siguió el mismo patrón de extraordinario, hasta su muerte en Newburyport, Massachusetts, en 1770.
Los beneficios fueron inmensos. Las iglesias se llenaron una vez más, el clima moral se transformó, el ministerio estaba lleno de hombres convertidos. En el momento de la tercera visita de Whitefield a Estados Unidos, desde 1744 hasta 1748, hubo no menos de veinte ministros en las cercanías de Boston, quienes confesaron que nunca se habían convertido, hasta que llegó en 1740. Las escuelas, colegios y las iglesias comenzaron formado un movimiento unificado, una red evangélica de revitalización que trasciende las barreras denominacionales.
En Whitefield total pasó nueve años en Estados Unidos tomando un total de dos años para navegar por el Atlántico. Se levantaba todos los días a las 4:00 A.M. para las devociones, a menudo predicaba dos veces al día y tres veces los domingos. Era sincero, dedicado, atrevido y siempre en los asuntos de su Maestro. Sólo un hombre podría tener impacto en la nación norteamericana como lo hizo.

SU MUERTE


La notable influencia que Whitefield logró ejercer durante su vida en el protestantismo anglosajón se atribuye generalmente a su extraordinaria capacidad oratoria y a su vida consecuente, no así a su capacidad como organizador (a diferencia de John Wesley un organizador extraordinario), ni a sus escritos (sus obras completas de publicaron en 7 volúmenes entre 1771 y 1772). Por eso algunos historiadores protestantes le consideran el "príncipe de los predicadores al aire libre".
Tras predicar en Exeter (Massachusetts), partió rumbo a Newburyport para pernoctar en la casa de un pastor de la ciudad, a eso de las dos de la madrugada despertó con ahogos y le señaló a uno de sus anfitriones: "Me estoy muriendo", serían sus últimas palabras antes de fallecer. A su entierro, las campanas de todas las iglesias de Newburyport doblaron y las banderas se izaron a media asta, millares concurrieron a su sepelio antes de ser enterrado, de acuerdo a sus deseos, bajo el púlpito de la "Old South Presbyterian Church".

Padre, levantará docenas de Whitefields en nuestros días, por las miericordias de tu Hijo Jesucristo.
Amen.

"Es un pobre sermón aquel que no genera ofensa, y que ni hace que el que lo escucha esté en desagrado consigo mismo ni con el predicador".-"Quien quiera que lea el evangelio con solo un ojo, y sinceras intenciones, encontrará, que nuestro ...bendito Señor tomó todas las oportunidades para recordarles a sus discípulos que Su reino no era de este mundo; que Su doctrina era la doctrina de la cruz; y que si profesaban ser Sus seguidores, esto los llamaría a un estado constante de sufrimiento y negación voluntarias". 
